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¿PRESUPUESTOS INSUFICIENTES?
Los presupuestos insuficientes para formación del profesora-
do es uno de los tópicos que se repite desde hace más de veinte
años, para explicar el deterioro del sistema educativo español.
A este tópico explicativo se añaden otros igualmente recu-
rrentes, como las ratios alumno/profesor excesivamente eleva-
das, la falta de recursos didácticos, de infraestructuras o el
número igualmente insuficiente de profesores especialistas,
etc, etc. Todo ello vinculado naturalmente a la insuficiencia
matriz, la presupuestaria, que sería la que impediría atender al
resto de las insuficiencias.
Y sin embargo, quizá no seria exagerado afirmar que el
esfuerzo presupuestario y organizativo de las administraciones
para atender a la formación del profesorado ha sido literalmente
inconmensurable, a lo largo de los últimos veinte años. Los pro-
fesionales de la administración educativa vinculados a la forma-
ción del profesorado podrían corroborar esta afirmación.
Pocos ciudadanos saben que el reciclaje de los profesores
cuenta en España con estructuras estables para responder a la
obligación que a este respecto tienen las administraciones edu-
cativas. En efecto, los docentes deben formarse de manera
continuada a lo largo de toda su carrera profesional, si quieren
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RESUMEN
No puede invocarse la insuficiente dotación presupuestaria en forma-
ción del profesorado para explicar el deterioro del sistema educativo. Estas
dotaciones han sido ingentes y prolongadas. Para ser eficaz, la formación
permanente de los profesores debe orientarse a conseguir los objetivos
generales de las políticas educativas e integrarse  en la acción coordinada
de otras áreas de la administración educativa. Los programas de forma-
ción y apoyo de los docentes deben dirigirse preferentemente a impulsar
planes de mejora de la gestión de los centros y de la eficacia académica de
los docentes en el desarrollo de sus respectivas materias, en especial en los
currículos que desarrollan destrezas indispensables.
Los programas de formación del profesorado deben incluir un sis-
tema permanente de evaluación de su impacto en términos de excelen-
cia en la gestión de los centros y de mejora significativa del rendimien-
to académico de los alumnos. Los programas de formación del profe-
sorado deben utilizar como metodología preferente la generalización
de  buenas prácticas y de modelos de eficacia probada. Además deben
identificar, sistematizar y difundir buenas prácticas y modelos efica-
ces. Las modalidades de formación y apoyo al profesorado deben ser
variadas, flexibles y adaptadas a cada caso. Es imprescindible el des-
arrollo de una plataforma telemática de formación.
La formación del profesorado debe ser un factor decisivo en la
promoción profesional del docente, si esta promoción se desarrolla en
función de su eficacia profesional probada. 
ABSTRACT
New perspectives in teacher training and teacher support
The increasing deterioration of the educational system in Spain
cannot be put down to budgeting issues. This has been more than
sufficient for many years. Efficient on-going teacher training needs to
be oriented towards general educational policies objectives and
integrated within co-ordination programmes of other areas of
education. Teacher training and teacher support programmes should
preferably focus on school management improvement plans and on
efficient classroom oriented teacher training in particular on the
syllabuses of main subjects. 
Teacher training programmes should include on-going
assessment of both school management of excellence and
improvement of student achievement. They should also use a
methodology based on good teaching role models of proven efficacy.
Besides, they should identify, systematize and spread the use of good
and efficient role teaching models. There should be varied and
flexible, adapted to each particular situation. It is felt that a telematic
platform is essential. 
Teacher training should be a determining factor for teacher
promotion as long as promotion is viewed under proven efficient
teaching parameters.
Nuevas perspectivas para la formación
del profesorado.
Juan Luis Cordero
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progresar en ella, y las administraciones educativas deben
facilitar esa formación
Igualmente se ignora que el mantenimiento de la red de
formación de profesores (centros, personal, producción de
materiales y recursos educativos, redes telemáticas, pago de
ponentes, etc…) se ha sufragado históricamente en buena
parte con fondos europeos, lo que podría explicar la prodiga-
lidad con que se han utilizado.
Los almacenes del Ministerio de Educación y las bibliote-
cas institucionales están repletos de publicaciones variadísi-
mas - y de dudosa pertinencia en la mayoría de los casos- des-
tinadas a apoyar la actualización del profesorado; publicacio-
nes cuya producción masiva fue una constante durante los
años ochenta y los primeros noventa, y que en buena parte per-
manecen sin distribuir. Otras muchas administraciones educa-
tivas incurrieron igualmente en estos excesos.
Pero la  proporción directa “a más presupuesto más efica-
cia en las políticas” hace tiempo que sabemos que no se cum-
ple; es más, en determinadas circunstancias, puede ser una
proporción inversa. 
Razonablemente pues, no es posible invocar la insuficien-
cia presupuestaria para formación del profesorado como una
de las causas de las deficiencias de nuestro sistema educativo.
Apenas contamos con estudios fiables sobre el impacto
que habrían tenido en la mejora de la práctica educativa las
políticas generosas de formación del profesorado, pero si éstas
han sido paralelas a un continuado deterioro en la calidad de
nuestro sistema educativo, no parece aventurado afirmar que
el impacto de los costosos y abundantes programas de forma-
ción y actualización del profesorado ha sido muy limitado,
cuando no inexistente. ¿Cuáles habrían sido entonces las razo-
nes de este fracaso relativo, que no es atribuible a la insufi-
ciencia del esfuerzo presupuestario y administrativo?
UNA ACCIÓN COORDINADA EN FUNCIÓN DE
GRANDES OBJETIVOS
Las investigaciones y recomendaciones internacionales al
respecto insisten en que, para ser eficaces, los programas y las
políticas de formación del profesorado deben formar parte de
las políticas educativas genéricas, e integrarse en ellas coordi-
nadas con otras políticas y programas que las complementen.
En efecto, son los objetivos generales de las grandes polí-
ticas educativas los que deberían dictar las características y
los contenidos de la formación que reciban los profesores,
porque para la consecución de aquellos objetivos la competen-
cia y la eficacia de los docentes resulta ser el factor decisivo.
Así pues, la formación permanente del profesorado no
debería constituir un fin en sí mismo, ni el cometido orgánico
y cerrado de estructuras administrativas de formación,  sino
que más bien los programas de formación de profesores se
integrarían en la acción coordinada de todas las áreas de la
administración educativas (inspección, centros de formación
y apoyo, plataformas telemáticas y de producción de recursos
educativos, centros de innovación). Y esa acción coordinada
se dirigiría a conseguir los grandes objetivos de la política
educativa a través de programas continuados de apoyo y for-
mación de los docentes y de los equipos directivos. 
La formación permanente del
profesorado debería integrarse en la
acción coordinada de todas las áreas
de la administración educativas. Y esa
acción coordinada debe orientarse a
conseguir los grandes objetivos de la
política educativa. 
No se trataría tanto de formar cuanto
de impulsar, inducir,  facilitar y apoyar
a equipos directivos, profesores,
Departamentos y comunidades
educativas. 
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Sería esta acción coordinada la que determinaría una
nueva concepción del reciclaje del profesorado que afectaría
tanto a los contenidos como a las modalidades de  formación;
porque no se trataría tanto de formar cuanto de impulsar, indu-
cir, facilitar y apoyar a equipos directivos, profesores,
Departamentos y comunidades educativas, en su empeño
–espontáneo o inducido, individual o colectivo- para conse-
guir una mejora en la calidad educativa efectiva y medible.
Hasta ahora, la formación permanente del profesorado
ha tenido dos objetivos que podríamos calificar clásicos; de
una parte, el mantenimiento de la eficiencia del sistema edu-
cativo por medio de una permanente actualización científi-
ca y académica de los profesores (actualización en los diver-
sos contenidos académicos científicos correspondientes a
los también diversos programas curriculares que los docen-
tes imparten) y, de otra parte, la mejora del sistema, por
medio de la innovación pedagógica y didáctica más o menos
asociada a aquella actualización académico-científica. Se
viene criticando que en las últimas décadas (y singularmen-
te en la segunda mitad de los ochenta y en la primera de los
noventa, durante los prolegómenos de la LOGSE y durante
su posterior desarrollo) que la formación del profesorado se
ha centrado unilateralmente en el segundo objetivo –la inno-
vación pedagógica y didáctica- olvidando la actualización
académico-científica. Efectivamente sin esta actualización
la innovación metodologica y didáctica opera, en cierto
modo, sobre el vacio, porque son las estructuras epistemo-
lógicas de las ciencias y de las materias académicas las que
deberían dictar las metodologías, y si bien en las etapas de
la Educación Primaria e Infantil es decisivo el componente
didáctico de la acción docente, las metodologías mismas
nunca pueden estar desvinculadas de los contenidos a las
que sirven, si quieren ser eficaces.
Sin embargo, bien mirado, parece dudoso que se haya pro-
ducido un énfasis unilateral en la innovación didáctico-meto-
dológica, porque, si así fuera, necesariamente y de alguna
manera, habríamos tenido que observar una mejora en los
índices de eficacia académica de nuestros centros, o cuando
menos, un mantenimiento de éstos, si no en todas las etapas
educativas, como mínimo, en la Educación Primaria, etapa
donde es decisivo el componente didáctico, supuestamente
enfatizado en la formación docente practicada en las últimas
décadas. Y sin embargo lo que observamos es un constante
deterioro en todas las etapas educativas, que convive con el
importantísimo esfuerzo presupuestario en formación didácti-
co-metodológica. Quizá lo que realmente habría ocurrido es
que esas ingentes partidas presupuestarias, que presuntamente
se habrían destinado a impulsar una innovación efectiva, se
habrían consumido sobre todo en la vulgarización y difusión
de los principios de una teoría del aprendizaje (presuntamente
constructivista) convertida en canon de ortodoxia pedagógica,
aplicada de manera estandarizada a todas las materias acadé-
micas por igual, y defendida por una guardia pretoriana sobre-
venida de esa ortodoxia curricular (en muchos casos politiza-
da), que en número creciente, acaparó buena parte de las
estructuras de formación y de los presupuestos correspondien-
tes. 
Mientras tanto, la acción organizativa y directiva, y la
práctica docente concreta continuaban sin contar con una
asistencia efectiva por parte de las administraciones, y los
resultados académicos y el clima educativo de los centros con-
tinuaba deteriorándose. Y sin embargo siempre estaba presen-
te la buena disposición general para la mejora y la innovación
que hasta hoy, ha caracterizado a los profesores españoles;
buena disposición que se manifestó permanentemente en ini-
Los centros educativos tienen
problemas que requieren urgente
atención y, sin olvidar los objetivos de
mejora, se imponen objetivos
prioritarios que, incluyendo aquéllos,
restauren la eficiencia perdida.
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ciativas pedagógicas exitosas que, en la mayoría de los casos,
quedaban sin ser reconocidas y con ello restringidas al ámbito
personal de la práctica docente.    
¡Ojalá el énfasis en la formación didácta y pedagógica
hubieran sido tal! Este esfuerzo habría obligado también
de alguna manera a una actualización científico-académi-
ca,  si el énfasis se hubiera empeñado también en conse-
guir resultados medibles y, en todo caso, habría producido
alguna mejora efectiva de la concreta práctica directiva y
docente.
Es la inconsecuencia y la contumacia en el error lo que
cabría reprochar a aquel afán innovador; y si en otros sistemas
educativos el mantenimiento de su calidad educativa o su
mejora constituyen los objetivos básicos; en el caso español
los objetivos de las políticas educativas deberían ser ahora
mucho más ambiciosos, habida cuenta de las graves deficien-
cias de nuestro sistema. Los centros educativos tienen proble-
mas que requieren urgente atención y, sin olvidar los objetivos
de mejora, se imponen objetivos prioritarios que, incluyendo
aquéllos, restauren la eficiencia perdida.
Así pues, si la política
educativa ( y la consiguiente
acción coordinada de las
diversas áreas de la adminis-
tración educativa)  ha de
orientarse ahora a atajar el
estado de emergencia relati-
va del sistema educativo, los
programas de formación del
profesorado deberían ahora
acompañar esa política,
orientándose resueltamente y con exclusividad a apoyar ese
importantísimo objetivo.
La nueva orientación de la formación y actualización del
profesorado se concretaría en el apoyo multiforme a los pro-
yectos y planes de mejora integral de los centros educativos:
mejora organizativa y de gestión y mejora de la práctica
docente concreta. 
LOS CONTENIDOS DE LA FORMACIÓN 
Esta nueva perspectiva conlleva  la revisión rigurosa de los
planes de formación.  
Por un lado, habría que priorizar la actualización científi-
co-académica, olvidadas parcialmente en las últimas décadas.
Actualización imprescindible sobre todo para el profesorado
de Secundaria obligatoria y post-obligatoria, porque, como se
ha argumentado, la eficacia docente en una determinada mate-
ria depende esencialmente del dominio que de dicha materia
posea el docente que la imparte; dominio que caracteriza lo
que llamamos profesionalidad (es decir, la calidad del profe-
sor), que manifiesta de manera natural en el entusiasmo por la
propia especialidad académica o científica, y por el prurito por
actualizar permanentemente sus conocimientos atendiendo a
todas las novedades que aparezcan al respecto. Precisamente
la necesidad de atender a la actualización científica y tecnoló-
gica determina la práctica totalidad de los contenidos de los
programas de formación del profesorado de Formación
Profesional. El análisis se esta
importantísima modalidad de
formación del profesorado
requiere una consideración
pormenorizada que excede las
pretensiones de este articulo.
Baste con poner de manifiesto
su complejidad e importancia,
y que, efectivamente, se trata
sobre todo de una actualiza-
ción tecnológica y científica
La tarea de elaborar un repertorio de
metodologías didácticas fiables
asociadas a cada parte concreta del
curriculo está aún por hacer en
España.
Cuando la mejora en la carrera
profesional estuviera en función del
éxito que obtuvieran los profesores en
su labor docente o directiva, la
formación del profesorado se
orientaría espontáneamente al apoyo
de las pretensiones de eficacia y éxito
de cada profesor. 
Las ingentes partidas presupuestarias,
que presuntamente se habrían
destinado a impulsar una innovación
efectiva, se han consumido sobre todo
en la vulgarización y difusión de los
principios de una teoría del
aprendizaje (presuntamente
constructivista) convertida en canon de
ortodoxia pedagógica, aplicada de
manera estandarizada.  
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heterogénea, rigurosa y permanente, paralela a una actualiza-
ción permanente de los currículos, y dependiente sobre todo
de ámbitos empresariales y de investigación.
Por otro lado, no podríamos olvidar en los programas de
formación del profesorado la innovación metodológica y
didáctica, que ahora se orientaría a asegurar la eficacia docen-
te en el desarrollo de cada curriculo concreto, es decir una for-
mación orientada a generalizar modelos de práctica docente
eficaz en cada materia concreta, en cada uno de los niveles
educativos y, en especial, en aquellas partes del currículo que
conciernen a competencias básicas y a destreza indispensa-
bles. La tarea de elaborar un repertorio de metodologías didác-
ticas fiables asociadas a cada parte concreta del curriculo
está aún por hacer en España.
Finalmente habría que generalizar programas de forma-
ción y apoyo a los Equipos Directivos y de Orientación para
inducir la implantación de planes integrales de mejora, de
manera que se les habilite para desarrollar programas y proto-
colos eficaces de optimización organizativa y de gestión que
promuevan sinergias de mejora integral en todos los ámbitos
del centro, especialmente en la práctica docente con la consi-
guiente mejora del  rendimiento académico general. A la
emergencia de estos impulsos convergentes de mejora contri-
buirán decisivamente las mejoras en la eficacia de la práctica
docente a la que antes nos referíamos.     
BASES PARA EL DISEÑO DE LOS PROGRAMAS DE
FORMACIÓN. OBSERVATORIO 
Este planteamiento quedaría reforzado en el marco de una
cultura de la evaluación permanente del desarrollo de los pro-
yectos, y de la medición del impacto de los programas de for-
mación y ayuda. Esa medición continuada permitirá perfec-
cionarlos y hacerlos más efectivos. Si no es posible observar
una mejora real del clima de convivencia en los centros, de la
gestión y organización de los mismos y, sobre todo, de los
resultados académicos; es decir, si no hay un avance observa-
ble hacia la eficiencia educativa de los centros, resulta eviden-
te que los programas de formación del profesorado no cum-
plen su cometido, y habría que revisar tanto su diseño como su
coordinación con otras áreas administrativas que persiguen los
mismos objetivos de mejora.
En este sentido los contenidos y  modalidades de los progra-
mas de formación deben priorizar la generalización de buenas
prácticas y de modelos eficaces, tanto de gestión de centros
como de metodologías didácticas. Consecuentemente, uno de
los cometidos prioritarios de todas las áreas de formación del
profesorado debería ser el de identificar tanto los modelos efica-
ces y las buenas practicas organizativas y pedagógicas, como a
los profesionales que las impulsan. El diseño de los programas
de formación debería basarse preferentemente en estos modelos
y en la colaboración de los  profesionales que los impulsan, los
cuales deberían integrarse de alguna manera en la red de forma-
ción. Esta función de Observatorio, inherente a toda estructu-
ra de formación del profesorado, se extendería igualmente a la
identificación de programas de formación eficaces desarrolla-
dos por cualquier administración educativa europeas, incluidas
claro está las españolas, de manera que el conocimiento de otras
experiencias exitosas permita avanzar más rápidamente en la
consecución de los objetivos de mejora que nos proponemos y
que, en sus líneas generales, son comunes a todas las adminis-
traciones educativas. A este respecto la colaboración entre
administraciones educativas resulta decisiva.
Finalmente, la formación de formadores es uno de los
cometidos que habría que reforzar en las estructuras de forma-
ción permanente del profesorado si queremos atender a las
nuevos objetivos de intensificación y ampliación del alcance
de la ayuda y formación de los docentes. Las tipologías de for-
madores y las modalidades de su inserción en las estructuras
de formación deberían ser variadas y flexibles de modo que
pudieran atender la pluralidad de modélos y contenidos de los
nuevos programas de formación. 
NUEVAS MODALIDADES DE FORMACIÓN
Además, una nueva orientación de la formación y actuali-
zación del profesorado comportaría una renovación de las
modalidades de formación tradicionales hasta ahora basadas
casi exclusivamente en la presencialidad del profesor y del
correspondiente formador. Si la actualización del profesorado
es sobre todo un programa de ayuda multiforme a profesores,
directores y equipos directivos; y si su objetivo es la mejora
efectiva de la calidad educativa de los centros, las modalida-
Habría que generalizar programas de
formación y apoyo a los Equipos
Directivos y de Orientación para
inducir la implantación de planes
integrales de mejora.   
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des de formación y ayuda deberían ser tan variadas como lo
requirieran los principios de flexibilidad y adaptación a la
realidad, que serian los que regirían el diseño de los progra-
mas de formación orientados a conseguir aquel objetivo.
Para cumplir este cometido, sería imprescindible una pla-
taforma telemática en la red, que sirviera de base a todos los
programas de apoyo y formación.
A este respecto habría que generalizar la formación y la
ayuda en línea, en forma de cursos, repertorio de documenta-
ción, recursos y enlaces acreditados, recursos didácticos,
foros de ayuda mutua, servicios de ayuda concreta, espa-
cios Web de grupos de trabajo y desarrollo de proyec-
tos, etc, etc…  
La formación y la ayuda presencial, debería com-
binarse con la formación y la ayuda en línea, y restrin-
girse a la que -por las características de los objetivos y
contenido de esa formación- requiere necesariamente la
presencia del profesor que se forma y de su formador...
Por otra parte, tanto la duración como la estructura de esa
formación presencial deberá igualmente flexibilizarse al dicta-
do de la necesidad de ayuda y formación concreta que se
atiende. Por  ejemplo, sería posible atender puntualmente en
un solo día un objetivo concreto de formación, mientras que
un programa de formación personalizado, directo e intensivo
(coaching), dirigido a ayudar a un determinado equipo direc-
tivo para que remontara una situación de emergencia organi-
zativa y académica, requeriría ayuda y formación continuada;
quizá apoyada con ayudas y recursos que se dispensarían en
línea.
La prioridad en la actualización científica y académica - y
en el caso de los profesores de Formación Profesional, tam-
bién la actualización tecnológica- se facilitaría considerable-
mente contando con una plataforma telemática de formación y
ayuda, porque esta puesta al día resulta ser en buena parte
información exhaustiva y acreditada de las novedades que van
apareciendo en cada especialidad. Las plataformas telemáti-
cas, con sus repertorios de enlaces y bases de datos bien nutri-
dos, y con foros de colaboración múltiple, resultan particular-
mente idóneas para dispensar esta modalidad de actualización
científica y tecnológica.
EL FACTOR DECISIVO DEL ÉXITO DE PROGRA-
MAS DE FORMACIÓN DEL  PROFESORADO 
Queda finalmente por considerar lo que podría ser la clave
que determinara la eficacia de todo programa de formación del
profesorado.
En el sistema educativo español la formación permanente
del profesorado tiene la consideración implícita de un derecho
individual del docente en ejercicio, que, como ya se ha indica-
do, debe ser atendido por la administración educativa, en tanto
que dicha formación comporta un avance en su carrera profe-
sional, si bien un avance mínimo y casi exclusivamente de
carácter económico.
Pero la característica más peculiar de esa formación es
que, de oficio, las administraciones educativas no miden su
impacto externo, es decir, que no se comprueba si mejora la
practica docente, organizativa o educativa, como consecuen-
cia de la formación de los profesores y directivos; mejora que
habría de manifestarse en un ascenso en los indicadores de
éxito académico de los alumnos. Aún más, ni siquiera evalúa
el aprovechamiento (impacto interno) de la formación recibi-
da. Como es sabido, basta con acreditar la asistencia a un por-
Los contenidos y  modalidades de los
programas de formación deben
priorizar la generalización de buenas
prácticas y de modelos eficaces, tanto
de gestión de centros como de
metodologías didácticas.
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centaje determinado del tiempo de formación medido en
horas. La aplicación de los conocimientos y habilidades
supuestamente adquiridos en la formación se deja tácitamente
a la voluntad del profesor formado, como corresponde a una
concepción de la formación permanente como derecho indivi-
dual de los docentes. En cierto modo, toda la estructura de la
formación continua del profesorado se orienta a dispensar un
trámite administrativo más.  
Esta circunstancia decisiva, que parecería descabellada a
cualquier ciudadano que la conociera, bastaría para explicar
por qué, en una situación de grave deterioro de nuestro siste-
ma educativo, los programas de formación del profesorado no
priorizan los  contenidos dirigidos a atajar eficazmente los
bajos rendimientos académicos y el deterioro organizativo y
de la convivencia de muchos centros.
Si los profesores tuvieran ante sí una carrera profesional
docente que les permitiera acceder a los más altos niveles de la
administración educativa, con una mejora en la remuneración sig-
nificativa y paralela a ese avance, y sobre todo, cuando esta mejo-
ra en la carrera profesional estuviera en función del éxito que
obtuvieran en su labor docente o directiva, muy probablemente el
sistema entraría en una dinámica de excelencia, y la formación del
profesorado se orientaría espontáneamente al apoyo de las preten-
siones de eficacia y éxito de cada profesor; porque serian los mis-
mos docentes los que exigirían una formación eficaz, centrada en
las prioridades de mejora efectiva y abocada necesariamente a
medir permanentemente el impacto de esa formación.
Además, los programas de formación del profesorado se
nutrirían de los mejores docentes, que se incorporarían a las
estructuras de formación como parte de su carrera profesional,
favoreciendo con ello la generalización de las buenas prácti-
cas didácticas y organizativas. 
Finalmente, en una carrera docente así concebida - al con-
tribuir a que se generalice la demanda de una formación eficaz
por parte de los docentes - se obviaría una de las insuficiencias
esenciales del actual sistema de formación, a saber; la circuns-
tancia de que el alcance de la formación que ahora se impar-
te sea siempre limitado, es decir, que llega muy desigualmen-
te a la red de centros, porque, en último término, el alcance de
la formación depende de la libre voluntad de los docentes para
recibirla o no y para ponerla o no ponerla en práctica. Sin
embargo, la necesidad de los docentes de recibir ayuda y for-
mación para conseguir ser eficientes en la propia tarea docen-
te y avanzar así en la carrera profesional, abocaría a una
demanda prácticamente generalizada de formación perma-
nente eficaz para de todo el cuerpo de profesores, con lo que
se ampliaría el alcance y el impacto de la formación hasta
alcanzar previsiblemente la totalidad de los centros.
Ciertamente la pretensión de implantar una carrera profe-
sional del docente basada en su eficiencia constituye una muy
ambiciosa pretensión – quizá una auténtica revolución de las
políticas educativas- pero quizá hasta que no se impulsen polí-
ticas educativas audaces y a largo plazo no será posible hacer
frente al grave deterioro de nuestro sistema educativo.
A grandes males, grandes remedios.
Hay que priorizar la actualización
científico-académica, olvidada
parcialmente en las últimas décadas.
La eficacia docente en una
determinada materia depende
esencialmente del dominio que de
dicha materia posea el docente que la
imparte. 
No parece aventurado afirmar que el
impacto de los costosos y abundantes
programas de formación y
actualización del profesorado ha sido
muy limitado, cuando no inexistente.
